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RESUMEN

Esta investigación tiene como objetivo articular un sistema de categorías que considere 
el trabajo y la experiencia estética como vías para la realización humana y con ello propi-
ciar la paz –promotora del desarrollo –dentro de organizaciones pequeñas y medianas. El 
patrón de investigación es de tipo interpretativo. Se utilizaron entrevistas en profundidad 
aplicadas a 32 gerentes de 12 pequeñas y medianas empresas (PyME). Como resultado se 
articuló un sistema de categorías que conceptualizan el sujeto, la realidad, la racionalidad 
y el poder, en el ámbito de las empresas del Sector, como estructuración teórica orientada 
a promover su transformación de sistemas de trabajo en sistemas sociales,  metanoia que 
involucra la ecología social del trabajo con su potencialidad para hacer del mismo una 
experiencia estética y vía para la construcción de paz en dichas organizaciones.
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ABSTRACT

The objective of this research is to articulate a category system that considers the wor-
king activity and the aesthetic experience  as means to human achievement and through 
this to propitiate peace –development supporter –within small and medium-sized  orga-
nizations. The research pattern is of interpretative type. In depth interviews were applied 
to 32 managers of 12 small and medium-sized enterprises (SaME). As a result, a category 
system was articulated to conceptualize subject, reality, rationality and power, within the 
scope  of the enterprises of the Sector and as a theoretical structure oriented to promote 
its transformation  from work systems into social systems, metanoia  that involves work 
social ecology with its potential to make of itself  an aesthetic experience and a means to 
propitiate peace within such organizations. 

Palabras clave: Peace,  Aesthetic experience, SyME, Work. 
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Contextualización Introductoria 

El segmento inicial del desarrollo 
de este trabajo parte de una indaga-
ción sobre la situación de transito-
riedad que reviste a la época que nos 
ha correspondido presenciar y cómo 
se expresa en el ámbito de las ciencias 
administrativas exigiendo la emer-
gencia de nuevos sistemas de pensa-
miento y acción con potencial para 
afrontar la transición, en un marco 
de elevada complejidad, reflejo de la 
fugacidad vivida actualmente, la cual 
podría dar lugar a nuevas realidades, 
más complejas que aquellas que la 
propiciaron.

En este marco de referencia, el hilo 
discursivo del artículo transita por la 
búsqueda de posiciones sobre el deber 
ser del trabajo y la realidad organi-
zacional de la pequeña y mediana 
empresa, junto a la posibilidad que 
tiene el Sector de convertirse en gene-
rador de empleo y bienestar, búsqueda 
que puede ser representada como un 
laberinto cuya salida fue la propuesta 
de Maturana (1997) sobre los sis-
temas sociales, en contraste con los 
sistemas de trabajo y la posibilidad de 
transformación de estos en aquellos, 
bajo la premisa de que ello contribuye 
a la construcción de la paz e impulso 
al desarrollo de la PyME venezolana.

En atención a lo expuesto, nos 
propusimos como objetivo general: 
Articular un sistema de categorías y 

conceptos que considere el trabajo y 
la experiencia estética como vías para 
la realización humana y con ello pro-
mover la construcción de paz, propi-
ciadora del desarrollo en las organi-
zaciones pequeñas y medianas. Ello 
debido a la necesidad existente en el 
ámbito industrial venezolano de rea-
lizar investigaciones que tomen en 
consideración las peculiaridades de 
la pequeña y mediana empresa, con 
la aspiración de que las interpreta-
ciones que se produzcan contribuyan 
a su desarrollo y con ello, potenciar su 
aporte al logro de mejores niveles de 
vida para la sociedad en general. Al 
efecto, se adoptó un patrón de inves-
tigación de tipo interpretativo, con 
miras a dar respuesta a situaciones de 
elevada complejidad como es el caso 
de los sistemas de trabajo.

Escenario de Transitoriedad 
Algunas Derivaciones 

Como lo afirman diferentes autores, 
la sociedad actualmente se encuentra 
en tránsito del paradigma mecani-
cista al paradigma del conocimiento 
(Batista, 1990), de la modernidad 
a la postmodernidad (Schvarstein, 
1998), de la sociedad industrial a la 
sociedad postindustrial o del conoci-
miento (Drucker, 1993), de la simpli-
cidad a la complejidad (Morin, 2001) 
pudiéndose observar diferencias sig-
nificativas en las ideas de uno y otro 
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modelo civilizatorio y la necesidad 
de adecuarse a las nuevas exigencias, 
como condición indispensable para 
sobrevivir en un mundo signado por 
la ambigüedad y la incertidumbre 
(Almarza, 2002).

En el escenario mundial, se 
observa la creciente interrelación y 
redimensionamiento de los intercam-
bios, los procesos y los problemas, 
junto a un progresivo malestar por 
el modo de vida reinante (de Viana, 
Pérez y de Diego, 2006) que desdice 
la promesa del modelo de desarrollo 
imperante e impacta las organiza-
ciones del trabajo. Para Lanz (2001), 
están en decadencia los pilares que 
sostienen la sociedad; en el sentir de 
Pablo VI (1967), se evidencian cam-
bios significativos en los supuestos 
que la sustentan y en las exigencias 
para adecuarse a un mundo signado 
por un cambio general, acelerado y 
profundo; se están dando procesos de 
ruptura y quiebre en todos los ámbitos, 
tanto es esto así que puede hablarse 
de una verdadera metamorfosis social 
que trae consigo no leves dificultades 
expresadas en desajustes en diversas 
dimensiones de la existencia humana, 
entre ellas, la acción del hombre sobre 
el mundo a través del trabajo.

Algunas Incidencias en las
Ciencias Administrativas 

Desde la perspectiva de la Teoría 

de los Sistemas, Katz y Kahn (1989) 
veían las organizaciones como una 
clase especial de sistema abierto con 
propiedades específicas y con las 
mismas características de los sistemas 
abiertos encontrados en la biología y 
en las ciencias físicas por Bertalanffy, 
los cuales, importan energía, la trans-
forman en producto que exportan al 
ambiente y vuelven a importar energía 
para alimentar el sistema incluyendo 
el feed back; también comparten las 
características de la entropía negativa, 
homeostasis, diferenciación y equifi-
nalidad, expresadas en tendencia al 
envejecimiento, búsqueda de equili-
brio dinámico, mecanización progre-
siva y posibilidad de lograr iguales 
resultados con condiciones iniciales 
diferentes y por diversos caminos.

Franco y Dieterich (2000), apli-
caron este concepto a las organiza-
ciones humanas al definirlas como 
sistemas sociales abiertos y, a la luz 
de la epistemología, las ubicaron en 
la teoría de los sistemas dinámicos 
complejos humanos, su complejidad 
radica en que, en adición al hecho de 
ser sistemas abiertos, son sistemas 
sociales y, por ende, conformadas por 
personas, con intereses y objetivos, 
que podrían ser diferentes a los de la 
organización donde hacen vida, con la 
consecuente situación conflictiva que 
ello podría acarrear.

Según la concepción de Maturana 
(1997), dos características de los sis-
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temas sociales son la preservación 
de la vida de sus componentes como 
definitoria de su existencia y la ocu-
rrencia de interacciones cooperativas 
mediante las cuales sus integrantes 
realizan su autopoiesis, ya que, el 
ajuste producto de las interacciones 
entre los seres humanos ocurre espon-
táneamente como expresión de su 
ser biológico y se presenta como una 
“pegajosidad biológica” que puede 
ser descrita como placer de la com-
pañía, o amor en cualquiera de sus 
formas. La conservación de esa pega-
josidad biológica es fundamento de lo 
social y factor básico del lenguaje y, 
a través de él, de la cooperación, de 
la auténtica inteligencia humana, no 
de la competencia como caracteriza-
ción de las relaciones sociales, sino 
de relaciones sociales que dependen 
del ver al otro y comprender que el 
amor involucra aspectos como las de 
justicia, respeto, honestidad y colabo-
ración. Su ausencia desvirtúa el fenó-
meno social humano al negar sus fun-
damentos y toda sociedad que lo hace 
se desintegra, aún cuando sus miem-
bros continúen interactuando porque 
no pueden separarse físicamente.

Para el autor en referencia, las 
relaciones de trabajo son acuerdos 
de producción donde lo central es el 
producto, no los seres humanos que lo 
elaboran, ello justifica la negación de 
lo humano en esas relaciones, posibi-
litando “el reemplazo de los trabaja-

dores por autómatas, y el uso humano 
en el desconocimiento de lo humano, 
que los trabajadores ignorantes de 
esta situación vivencian como explo-
tación.” (p. 15) Por otra parte, las rela-
ciones de trabajo ocurren en sistemas 
de trabajo constituidos bajo la emo-
ción del compromiso, o aceptación 
de un acuerdo para la realización de 
una tarea y se organizan en sistemas 
jerárquicos de poder, constituidos 
bajo la emoción que implica acciones 
de autonegación y negación del otro 
en la aceptación del sometimiento 
propio o del otro en una dinámica de 
orden y obediencia.

Según esta óptica, ni los sistemas 
de trabajo, ni los sistemas jerár-
quicos son sistemas sociales, de allí 
la complejidad de los problemas que 
a diario se deben afrontar y resolver 
en el ámbito del trabajo, pues, estando 
formados por personas humanas no 
consideran en su definición como 
sistema la preservación de la vida de 
sus miembros, entendiendo por vida 
no sólo al objeto de estudio de la bio-
logía, sino al existir y llegar a ser de un 
sujeto en el marco de las relaciones de 
trabajo, lo que permite su subsistencia 
y desarrollo integral. En el sentir de 
Sosa (2001), la principal víctima de 
todo este proceso es la naturaleza, 
incluyendo la naturaleza humana 
al ser reprimida por la racionalidad 
dominante en la sociedad industrial 
que sólo persigue la autoconserva-
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ción. Nos preguntamos ¿Cómo hacer 
de las relaciones de trabajo, relaciones 
sociales?; ¿Cómo transformar un sis-
tema de trabajo en sistema social?

Ante estas interrogantes emerge un 
conjunto de supuestos que orientan la 
investigación, para cuya formulación 
se rescatan ideas de diferentes autores 
y, en una labor de filigrana, se van 
entrelazando con los referentes de la 
investigadora, en un intento de asumir 
una actitud básicamente crítica que 
concibe el trabajo como un todo 
polisistémico, abierto y no lineal que 
incluye los principios más elevados 
del pensamiento y de la existencia 
para proyectarse hacia su dimensión 
trascendente, en un mundo sustan-
cialmente cambiante, paradójico y 
extremadamente complejo que invita 
a generar acciones tendentes a crear 
nuevas realidades más acordes con la 
dinámica existente.

El Trabajo en el Prisma de las 
Ciencias Administrativas 

Habida cuenta de la proliferación 
de transiciones señaladas al comienzo 
de este artículo, con el tránsito de la 
sociedad industrial a la sociedad post-
industrial se están produciendo serios 
desequilibrios (Drucker, 1993). Las 
organizaciones no escapan a esa rea-
lidad al verse enfrentadas a la globa-
lización con la consecuente necesidad 
de mayor competitividad, la crisis 

evidenciada por muchas empresas, el 
desempleo, la informalidad y la exclu-
sión social, entre otros desajustes que, 
dependiendo de cómo sean mane-
jados, podrán convertirse en amenaza 
u oportunidad para dar respuesta a 
la complejidad reinante en todos los 
ámbitos, uno de ellos, el mundo del 
trabajo.

Según Neffa (1999), el trabajo es 
una realidad compleja que adquiere 
diversas dimensiones como serían: 
tarea para conocer y dominar el uni-
verso, a fin de arrancarle sus riquezas. 
Ocasión privilegiada para tomar con-
ciencia de las debilidades y capaci-
dades humanas con potencial para el 
desarrollo de la personalidad, si el 
mismo se realiza en condiciones y 
medio ambiente adecuados. Hecho 
social al ser parte de un colectivo para 
generar los bienes y servicios que la 
especie humana necesita para perpe-
tuarse, dimensión que lleva implícita 
la solidaridad y, trascendencia cuando 
incita a quienes lo realizan al proceso 
de construcción de una sociedad y 
a satisfacer las necesidades de sus 
miembros para la libertad y el ejer-
cicio de sus derechos personales y 
sociales, considerando la dignidad y 
desarrollo humano.

De lo planteado se deduce, según 
Juan Pablo II (1981), un sentido obje-
tivo al ser una acción realizada por el 
hombre y otro subjetivo por que el 
hombre posee inteligencia y voluntad 
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que lo capacitan para el actuar 
racional, decidir acerca de sí y tender 
a su realización. En este sentido, el 
hombre -sujeto del trabajo- como per-
sona trabaja, realiza acciones corres-
pondientes al proceso de trabajo, las 
cuales, independientemente de su 
contenido objetivo, van a contribuir a 
su realización, la de su familia y de 
la sociedad a la cual pertenece, emer-
giendo así su sentido ético al valorizar 
su dimensión subjetiva y con ello al 
hombre como su sujeto. De allí que, 
un reproche que hace al mundo capi-
talista es el relativo a la mercantili-
zación y alienación de la existencia 
humana, entendida como la pérdida 
del sentido auténtico de la existencia. 
Alienación que:

“...se verifica también en el trabajo, 
cuando se organiza de manera tal que 
maximaliza solamente sus frutos y 
ganancias y no se preocupa de que 
el trabajador, mediante su propio 
trabajo se realice como hombre, 
según aumente su participación en 
una auténtica comunidad solidaria, o 
bien su aislamiento en un complejo 
de relaciones de exacerbada compe-
tencia y de recíproca exclusión, en 
la cual es considerado sólo como un 
medio y no como un fin”. (Juan Pablo 
II, 1991: 151ss)

Para este autor, el desarrollo inte-
gral de la persona humana en el tra-
bajo no se opone, sino que contribuye 
a una mayor productividad y eficacia 
del trabajo mismo. La empresa no 
puede ser únicamente una sociedad 

de capitales; también es una sociedad 
de personas, de la cual forman parte 
con responsabilidades específicas y en 
diferentes formas quienes participan 
con el capital y quienes aportan su tra-
bajo, por ello, una sociedad donde se 
niegue sistemáticamente el derecho a 
ganar el sustento diario y las políticas 
económicas no permitan el logro de “...
niveles satisfactorios de ocupación, no 
puede conseguir su legitimación ética 
ni la justa paz social.” (p. 154s)

En líneas con lo planteado, Matu-
rana (1997), recalca que la preserva-
ción de la vida de los miembros de 
un sistema de trabajo puede lograrse 
mediante relaciones de trabajo gober-
nadas por la emoción del amor mani-
festada en conductas de aceptación, 
respeto, solidaridad, etc. que favo-
recen un modo de vivir entrelazando 
lo racional con lo emocional expre-
sado en la capacidad para resolver 
las diferencias en el “lenguajear”. 
En tanto, el modelo de desarrollo 
capitalista apoyado en premisas de 
negociación distributiva y relaciones 
gana-pierde las intenta sustituir por 
ganar-ganar mediante esquemas de 
responsabilidad social, capital social 
y desarrollo sustentable, entre otros 
modelos que, si bien es cierto han 
probado su validez en sus contextos 
de origen, no necesariamente garan-
tizan efectividad en realidades espe-
cíficas.
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Persona, Estética y Trabajo 

En el mismo orden de ideas, en un 
mundo donde las exigencias impuestas 
por la globalización demandan mayor 
creatividad y con ello, participación 
de la persona humana, es oportuno 
traer a colación el pensamiento de 
López (s/f a) quien considera que 
el cultivo del arte promueve la fide-
lidad a la vida la cual permite cumplir 
las exigencias de la creatividad y la 
experiencia estética revela lo que es 
la creatividad, en su opinión, todos 
podemos beneficiarnos de las posi-
bilidades que ofrece esta experiencia 
en función de clarificarnos interna-
mente las leyes de nuestro desarrollo 
personal y conocerlas es crucial para 
nuestra formación humana.

Afirma que la persona humana se 
configura y desarrolla creando lazos 
de diverso orden con sus diversas 
realidades –familia, trabajo, cultura- 
esos lazos suponen un influjo mutuo 
y propician experiencias reversibles. 
En este entramado de experiencias, 
la persona va adquiriendo su modo 
de ser particular, una personalidad 
cada vez más definida, por tanto no se 
reduce a objeto, sino que constituye 
un ámbito de la realidad, condición 
que también poseen otras realidades 
a su alrededor. Estas realidades -que 
no son sólo objetos- ofrecen posibi-
lidades de actuar creativamente, por 
lo que merecen trato respetuoso, si 
no lo hacemos, se tornan como meros 

objetos cerrando las posibilidades 
que ofrecen y se anula la posibilidad 
de conocerlas e interactuar con ellas 
dándoles la categoría de ámbito.

Mead (2001), por su parte afirma 
que la persona humana vive en un 
mundo de cosas físicas, de contactos 
y manipulaciones por lo que se trata 
de una realidad perceptual. Ahora 
bien, además de ser significado de lo 
que escuchamos o vemos, las cosas 
físicas son medios para alcanzar 
los fines, por tanto, son doblemente 
mediadoras: forman el significado de 
lo que existe entre el yo y el horizonte 
y son los medios e instrumentos para 
alcanzar los objetivos. Una caracterís-
tica del pensamiento occidental post-
renacentista es la escisión de estos 
dos aspectos tornándolos inconmen-
surables y, paradójicamente, objeti-
vizados. Como ocurre con los bienes 
producidos en las fábricas en cuyo 
disfrute se congregan intereses incon-
ciliables en su confección privando  al 
trabajo manual de toda significación 
al hacerla ajena a su técnica de elabo-
ración, aunque la sed de placer per-
manece viva.

Reflexiona acerca del trabajo indus-
trial y la ruptura entre medios y fines 
que limita la posibilidad de obtener 
satisfacción a partir de los logros par-
ciales entendidos como peldaños de 
la escalera para alcanzar la meta final. 
Acerca del deber ser del trabajo orga-
nizado afirma que “el trabajo de una 



47

Trabajo, paz y experiencia estética: la PyME como sistema social
Ermelinda Mendoza de Ferrer

persona debería ser interesante en sí 
mismo; y el atisbo de la totalidad que 
está construyendo debería crecer con 
la obra, ofreciéndole un placer esté-
tico distinto del interés inmediato en 
la operación... (p. 8), placer que se 
añadirá al trabajo en la medida que se 
le incorpore un interés creativo. 

Abre un campo donde podrían 
encajar los principios de la responsa-
bilidad social, al referirse a la expe-
riencia compartida como el mayor de 
los bienes humanos, pues “... si del tra-
bajo tedioso que las personas realizan 
en común surge un fin social en el que 
estén interesadas, obtendrán placer al 
lograr este fin; y en la medida en que 
este fin involucre las tareas mismas, la 
dignidad y el deleite de la realización 
social, impregnará dichas tareas...”(p. 
10) Si esto ocurre al momento de estar 
en paz consigo mismo, la experiencia 
es verdaderamente estética. Aclara, 
que el efecto auténticamente estético 
se produce en la medida que el gozo 
es útil para expresar los valores bajo 
los cuales se disfruta, disfrute que 
involucra un sentido colectivo, difícil 
de lograr por el individuo aislado en 
la sociedad moderna pues “Hemos 
caído presos de una sociedad tan 
compleja que cada una de sus partes 
es necesaria para la supervivencia de 
las demás, pero tan grande que care-
cemos de la experiencia compartida 
que sería de esperar en estas circuns-
tancias. (p. 10)

Camino Metodológico Emprendido 
en la Investigación

Para alcanzar el objetivo planteado 
se llevó a cabo una investigación de 
campo de carácter descriptivo, con 
enfoque cualitativo, utilizándose la 
técnica de entrevista en profundidad 
para la obtención de información 
(Taylor y Bogdan, 1990); la cual fue 
sometida a categorización, estructu-
ración y contrastación con el objeto 
de llegar a la teorización sobre las 
opciones de paz para la PyME vene-
zolana. A partir de la diagramación e 
interpretación de las estructuras emer-
gentes fue posible la estructuración 
teórica, tal y como lo sugieren Strauss 
y Corbin (2002) con el método para el 
análisis cualitativo de entrevistas que 
consiste en la codificación del texto y 
agrupación en categorías, hasta llegar 
al ordenamiento conceptual que hace 
irrumpir la teoría, el modelo o la 
aproximación a una teoría fundamen-
tada en los datos obtenidos.

Las fuentes de información fueron 
directivos de pequeñas y medianas 
empresas adscritas a la Cámara de 
Pequeños y Medianos Industriales y 
Artesanos del Estado Carabobo, cuya 
selección fue de tipo intencional y 
basada en criterios que permitiesen 
unidad de análisis con mayores ven-
tajas para los propósitos de la inves-
tigación, por ello, en la selección de 
los informantes, se enfatizó la bús-
queda de casos representativos de 
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diferentes sectores productivos de la 
pequeña y mediana empresa que per-
mitieran proyectar su visión respecto 
a las dimensiones investigadas, como 
son las acciones emprendidas para 
lograr y mantener la paz en las orga-
nizaciones pequeñas y medianas y los 
caminos emprendidos para impulsar 
su desarrollo.

Las entrevistas fueron aplicadas a 
12 directivos de pequeñas y medianas 
empresas de ocho sectores indus-
triales, a saber: Metalmecánico, Plás-
tico, Textil, Autopartes, Electricidad, 
Alimentos para Consumo Humano, 
Químico y Artes Gráficas. La forma 
de registro fue la grabación, proce-
diéndose luego a su trascripción, el 
texto resultante fue sometido a codifi-
cación y categorización para concluir 
con el análisis e interpretación de 
resultados con el objeto de presentar 
la información en forma estructurada 
y en correspondencia con el direccio-
namiento de logro; proceso facilitado 
por el programa computacional Atlas.
ti, para investigaciones cualitativas 
que provee herramientas para la gra-
ficación de categorías, cuyos códigos 
expresan la densidad teorética y la 
fundamentación o validez de cada 
categoría. (Martínez, 2004; Strauss y 
Corbin, 2002) 

Para reconstruir el significado de 
lo abordado, desde la intersubjeti-
vidad de los sujetos entrevistados, se 
intentó considerar todas las perspec-

tivas que surgieron durante las entre-
vistas, proporcionando así las bases 
para la construcción de un argumento 
que diese cuenta de los modelos 
de representación del gerente de la 
pequeña y mediana empresa, respecto 
a la búsqueda de paz y desarrollo para 
el Sector, para luego contrastarlos con 
los autores referenciados, a los efectos 
de su triangulación.

Siguiendo a Ricoeur, (2003), se 
partió del plano semántico como eje 
de referencia para precisar la signifi-
cación implicada en las ideas de paz 
y experiencia estética, para luego ir 
al plano reflexivo, es decir, la delibe-
ración que permitió apropiarse del 
sentido del texto a fin de ampliar la 
comprensión del modo de ser de los 
actores investigados y arribar al plano 
existencial con el objeto de percibir a 
los sujetos interpretados, en este caso, 
los gerentes de las PyMEs, con miras a 
la identificación de categorías que res-
pondan a la realidad constituida por las 
organizaciones de dicho sector empre-
sarial, logro en el cual, considera que 
tienen parte intérprete e interpretado, 
pues el texto hace hablar al tema pero 
el intérprete aporta el conocimiento 
tácito que convierte lo interpretado en 
un nuevo conocimiento, de allí que, el 
logro final es considerado como rendi-
miento de ambos.
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Configuraciones Conceptuales. El 
Punto de Partida 

El plano semántico de esta inves-
tigación parte de la definición de dos 
pilares, como son: paz y experiencia 
estética, para luego presentar una 
visión comprensiva de la realidad y 
el sujeto organizacional, así como, la 
racionalidad presente en su práctica 
discursiva y su incidencia en la cons-
trucción de paz en las organizaciones 
como estadio que contribuye a con-
servar la organización y adaptación 
del sistema, al tiempo que preserva a 
quienes allí hacen vida, entendiendo 
por vida el existir y llegar a ser de un 
sujeto en el marco de las relaciones 
de trabajo, que promueve su desa-
rrollo integral y por ende, el bienestar 
natural, como vida vivida en armonía 
interna y externa, (Maturana, 1997).

Paz.- Este término se refiere a múl-
tiples caras de la realidad humana. 
Tiene una significación polisémica 
pues alberga diversos resultados; 
polivalente porque puede ser usado 
en distintos ámbitos escalas y cir-
cunstancias; tiene cierta plasticidad, 
es decir, se trata de una idea operativa 
que interviene, en forma transversal, 
todos los espacios humanos. Se puede 
llegar a su conocimiento mediante la 
experiencia, las formas de entenderla 
y los modos de reconocerla. (Pérez, 
2005) Abarca las situaciones donde 
se logra el mayor grado de satisfac-
ción de las necesidades de los sujetos 

involucrados, entendiendo que existen 
diversas escalas de regulación, en el 
ámbito individual, grupal, regional y 
planetario.

Ubicándonos en ámbito del trabajo 
la concepción de paz en las organiza-
ciones albergaría, aquellos escenarios 
donde hay satisfacción de las nece-
sidades materiales y psicológicas de 
sus actores, de forma que se alcance 
el mayor grado de bienestar, situa-
ción que lleva implícita la necesidad 
de lograr una vida vivida en armonía 
interna y externa, sentirse parte de un 
todo mayor y orientarse a la trascen-
dencia. Su construcción, además de 
sólidos esfuerzos para regular pací-
ficamente los conflictos y mejorar la 
calidad de vida en el trabajo, amerita 
procesos de aprendizaje de doble 
recorrido para cada uno de los impli-
cados, de forma que la satisfacción de 
necesidades se sustente en el diálogo, 
la justicia, la fraternidad y la libertad 
como valores que contribuyen a una 
mayor efectividad y salud organiza-
cional, como bases para el desarrollo 
sostenible, de forma que desarrollo sea 
el nuevo nombre de la paz. (Argyris, 
1999; Muñoz, 2001; Pablo VI, 1967).

Por ende, la invitación es a superar 
la antinomia capital trabajo y por ende, 
el trabajo deshumanizado que nos 
dejó como legado el Siglo XX, para 
orientarnos hacia un trabajador como 
sujeto del trabajo, en condiciones de 
abrirse a la trascendencia al tener 
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condiciones de vida que le permiten 
desarrollar sus potencialidades y con-
tribuir al desarrollo de su comunidad, 
conciliando así desarrollo humano, 
organizacional y social, al tiempo que 
se fortalece la dimensión subjetiva del 
trabajo, con su potencial para favo-
recer la satisfacción de necesidades 
de sus miembros. Dejando claro que 
el trabajo puede dar dignidad sólo si 
es decente y si la persona que lo presta 
es tratada decentemente (Juan Pablo 
II, 1981; Maturana, 1997; Gadamer, 
1991; Sosa, 2001; Mead 2001).

Experiencia Estética.- La vida 
humana se desarrolla en un entorno 
que supone un constante desafío 
moral, psicológico y material orien-
tado a superar la inestabilidad. Lograr 
el equilibrio plantea trabas, cuya 
superación -posible o imposible para 
el sujeto en cuestión- lo lleva a inte-
ractuar continua y dinámicamente 
con su ambiente. Superar las trabas 
y recuperar el equilibrio dentro de 
la experiencia ordinaria implica un 
estado de plenitud que denominamos 
experiencia estética. Su dinámica 
consiste en la aparición de la inestabi-
lidad, la superación del desequilibrio 
y el establecimiento de una estabilidad 
más sólida que la existente en la etapa 
anterior (Prygogine, 2000; Dewey, en 
Santagada, 2004).

La experiencia estética también 
considera una existencia vivida en 
una situación de bienestar que ocurre 

cuando existe congruencia interna y 
externa, más allá de un acontecimiento 
particular. Vendría entonces a ser, una 
especie de reflexión que hacemos en la 
coherencia de nuestra vida, asociada 
al sentimiento de una plena conecti-
vidad con ese mundo exterior donde 
ocurre nuestra vida. Su nota especifi-
cante es su poder para aprehender el 
placer que atañe a la finalización, el 
resultado, de una empresa y otorgar 
a los artefactos y acciones algo del 
éxtasis y satisfacción que procede al 
éxito, situación que exige asociar el 
concepto de experiencia estética con 
elementos cognitivos racionales y 
cualitativos expresados por la sensibi-
lidad y emoción que vive el sujeto en 
cuestión en medio de las coherencias 
relacionales propias de la cultura a la 
cual pertenece. Por ende, sugerimos 
una concepción de experiencia esté-
tica vinculada a la dinámica cultural 
y la naturaleza colectiva del acto de 
trabajar (Maturana, 1997; Santagada, 
2004; López, s/f).

Apoyados en esta concepción, 
podemos concebir la paz en las orga-
nizaciones como producto de una 
experiencia estética a la cual se accede 
mediante la acción colectiva desarro-
llada con motivo de la realización del 
trabajo humano al sentir la satisfac-
ción plena por la labor realizada, sin 
embargo, será la actitud desinteresada 
lo que distinga la experiencia laboral 
ordinaria de la experiencia estética 
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y será la propia definición del sujeto 
la que establezca si hubo o no expe-
riencia estética al momento de produ-
cirse la interacción trabajador trabajo. 
Contenido al que puede accederse 
desde la investigación en el marco de 
un conjunto de observaciones y diá-
logos con los involucrados, a propó-
sito de una experiencia determinada, 
situación que exige detectar aquello 
con respecto a lo que el hombre 
moderno se siente abandonado como 
es la trascendencia a través del trabajo 
(Gadamer, 1991; Mead 2001; Santa-
gada, 2004).

Experiencia en Territorios 
Concretos. La PyME, su Realidad 
Organizacional 

 La deliberación para apropiarnos 
del sentido del texto a fin de com-
prender la transitoriedad experimen-
tada nos puso de cara a la sociedad 
emergente producto del agotamiento 
del sistema capitalista, lo cual cons-
tituye una manera de adjetivar el pro-
ceso gestado después de la segunda 
guerra mundial tornado más complejo 
con el avance de las nuevas tecnolo-
gías de información y comunicación 
situación que, aún cuando en socie-
dades desarrolladas ha avanzado con-
siderablemente, apenas es un capullo 
en sociedades en vías de desarrollo. 
Sin embargo, atendiendo al plano 
semántico del proceso hermenéutico 

(Ricoeur, 2003), se le considera emer-
gente por devenir de lo ya existente y 
marco donde se desarrolla la actividad 
de las pequeñas y medianas empresas, 
cuya realidad, desde la vivencia de 
sus actores, procedemos a presentar 
en forma sucinta.

En el caso de la PyME, enfrentar la 
realidad ha hecho a los gerentes más 
sensibles a reconocer la importancia 
de la persona humana para lograr 
mayor competitividad. Las carencias 
percibidas y las situaciones vividas, 
los hacen sentir la necesidad de modi-
ficar sus patrones de representación a 
fin de adaptarse a las nuevas exigen-
cias tanto en sus relaciones con el 
personal, como con el entorno orga-
nizacional, en especial con la familia 
como grupo de acción directa que 
contribuye significativamente a la 
estabilidad emocional. Como telón 
de fondo encontramos la búsqueda 
de bienestar como sinónimo de paz 
y propiciador de la experiencia esté-
tica. De allí que se muestren abiertos 
al cambio y dispuestos al aprendizaje 
que implica abandonar la seguridad 
de hábitos, posiblemente efectivos en 
el pasado pero que en la actualidad 
limitan la posibilidad de aprendizaje.

Como veremos en el gráfico pre-
sentado más adelante, la PyME tiene 
como propiedad el crecimiento que, si 
bien es cierto es un aspecto positivo 
para la organización, ha significado 
distanciamiento en las relaciones de 
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trabajo, al obligar a la organización a 
incorporar niveles jerárquicos interme-
dios para asumir funciones de supervi-
sión antes realizadas por su fundador, 
quien ha transmitido un estilo de tipo 
autocrático benevolente en transición 
hacia uno de tipo consultivo, situación 
que ofrece una oportunidad de mejo-
ramiento para el Sector, ya que, las 
relaciones de trabajo devienen coope-
rativas y más competitivas y rentables, 
a medida que la organización avanza 
hacia un estilo de tipo participativo 
(Likert, 1968).

Su realidad puede ser analizada a 
partir de cinco dimensiones, como 
son: factores sociales, funciona-
miento organizacional, tecnología, 
ambiente físico y entorno organiza-
cional, siendo preciso resaltar que la 
realidad organizacional genera res-
puestas como medio para mantener 
la coherencia interna y externa o, 
dicho en otras palabras, la flexibi-
lidad interna y adaptabilidad externa. 
Siendo el aprendizaje medio para 
contrarrestar los conflictos internos 
o desequilibrios externos y con-
tribuir a un mejor funcionamiento 
organizacional, expresado en salud 
y efectividad organizacional y, por 
ende, mayor competitividad que, 
basado en principios de solidaridad 
y justicia se revertirá en mayores 
niveles de bienestar para los actores 
involucrados, expresado en acciones 
de responsabilidad social empresa-

rial dirigidas a mejorar la calidad de 
vida en el trabajo y al desarrollo de 
acciones de apoyo a la comunidad.

Quiénes Participan. Primera 
Aproximación al Sujeto 

Desde una óptica que considera lo 
axiológico se afirma que el centro de 
atención se ha movido hacia valores 
alrededor del hombre y lo social. Se 
potencia una visión más humanista 
del sujeto, que ubica al hombre en 
el centro de toda transformación, por 
lo que su dignidad y calidad de vida 
debería ser el norte de la empresa. Esta 
concepción evidencia paradojas al 
observar la realidad con sus procesos 
de exclusión, pues, con frecuencia, el 
trabajo deja de ser una libertad crea-
dora para convertirse en el único hori-
zonte de la existencia humana, con 
los consabidos dramas cuando llega a 
faltar (Juan Pablo II, 1981).

Por otra parte, el sujeto al des-
plegar su vida en el trabajo se cons-
truye a sí mismo y es producido por la 
organización. Esto permite definir un 
ser humano modelado y transformado 
desde lo social y, simultáneamente, 
con capacidad para transformar la rea-
lidad. Su comportamiento responde 
al modo como dialoga con la lógica 
organizacional que se da a sí mismo, 
con la que se produce constantemente 
como sujeto organizado. Permitiendo 
afirmar, desde el punto de vista con-
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Gráfico Nº 1. La PyME. Su realidad organizacional

Fuente: Plano Reflexivo (2008)

ceptual, que se está en presencia de 
una definición de sujeto que considera 
su carácter pensante, comunicativo, 
participante, creador, transformador 
de la realidad, orientado a la sociabi-
lidad y la trascendencia (Rojas, Torres 
y Arapé, 2001), (López, 2001).

Sin embargo, viendo los matices 
revelados a través del proceso 
reflexivo en algunos casos emerge un 

sujeto desequilibrado por la tensión 
causada por el constante cambio de 
roles a los cuales se ve sometido el 
gerente afectando las relaciones de 
trabajo y el disfrute de tiempo para 
el descanso, la recreación y el com-
partir familiar. Debido a las caren-
cias percibidas y situaciones vividas 
se ha sensibilizado al aprendizaje 
de nuevos modelos que le ayuden 
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Mapas de Prácticas Sociales.
La Racionalidad 

En la situación actualmente con-
frontada por las ciencias adminis-
trativas, pareciera existir consenso 
de que el juego de interrelaciones y 
creencias modernistas pierde poco a 
poco su sentido de ordenamiento y 
validez. Ha surgido una nueva forma 
de interpretación de la realidad, pre-
dominantemente crítica que está des-
montando sistemáticamente la reco-
pilación de posiciones tradicionales, 
pasándose de individuo racional a la 
racionalidad comunal, del orden al 
caos u orden a partir del ruido, de la 
afirmación absoluta a la duda relativa, 
de la cosmovisión a la fragmentación 
y localización, convirtiéndose en ver-
dadera fuente de desequilibrios que 
ponen en entredicho el sentido común 
tradicional como guía para afrontar 
la realidad y recuperar la estabilidad 
en términos de adecuación a las 
demandas a las que son sometidas las 
organizaciones (Schvarstein, 1998).

En esta racionalidad emergente se 
propicia la creatividad, innovación, 
flexibilidad y cooperación como estra-
tegias de competitividad. Las estruc-
turas son más flexibles, más horizon-
tales, el poder y la administración 
están ligados al propio conocimiento 
y capacidad técnica, dando lugar a 
diferentes principios de legitimidad 
y nuevas exigencias para alcanzar el 
éxito en la nueva conformación de 

a lograr la armonía requerida para 
dirigir debidamente la orquesta orga-
nizacional al combinar los acordes y 
producir sensaciones consonantes que 
propendan al bienestar de los actores 
involucrados. También se encontraron 
sujetos que manifiestan disfrutar de 
una vida plena, logro donde la familia 
desempeña un rol decisivo. Aspecto 
digno de considerar a los efectos de 
una propuesta de desarrollo para la 
PyME como sistema social.

La vivencia de los gerentes entre-
vistados, en torno al logro una vida 
organizacional vivida en armonía 
mediante el respeto, apoyo y partici-
pación a fin de favorecer el desarrollo 
organizacional y la trascendencia 
mediante el trabajo, haciendo de la 
actividad laboral una experiencia 
estética que expresa la dignidad del 
hombre y la incrementa, dejar ver que 
una propiedad del habitar poético que 
hace posible la armonía es la creati-
vidad para integrar objetivos perso-
nales y organizacionales, logrando 
una interacción más elevada con el 
entorno que contribuye a la plenitud 
personal, siempre y cuando exista un 
entorno apropiado para el desarrollo 
de sus potencialidades, el cual está 
conformado por factores tanto mate-
riales como psicológicos que con-
tribuyen a elevar la productividad y 
satisfacción por el trabajo realizado, 
con su impacto positivo en la compe-
titividad.
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la realidad con una lógica distinta al 
replantear las acciones para adecuarse 
a las demandas ambientales, so pena 
de ser dejado en la retaguardia o no 
sobrevivir en el intento (Lanz, 2001).

Ante esta situación que atenta 
contra las premisas del comporta-
miento gerencial, la flexibilización 
de la racionalidad formal ha impul-
sado modelos gerenciales de mayor 

Gráfico Nº 2. Primera aproximación al sujeto

Fuente: Plano Reflexivo (2008)

participación, de liderazgo compar-
tido y generado gran variedad de 
formas organizativas de estructuras 
más flexibles y aplanadas, en lugar de 
las entidades jerárquico piramidales 
existentes, promoviendo la transición 
del trabajo individual al trabajo en 
equipo, transición que está desconfi-
gurando la estructura funcional buro-
crática, para dar lugar a la empresa en 
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red, con una racionalidad divergente 
que demanda profundos cambios en 
el modo tradicional de pensar y actuar 
a fin de aprender a movilizarse en una 
realidad que anuncia el advenimiento 
de la gerencia de la complejidad 
(López, 2001, Battram, 2001).

Dentro de la esfera organizacional 
y, específicamente en el caso de la 
PyME venezolana, su comportamiento 
se ubica en un enfoque mecanicista y 
una gerencia del tipo racional cientí-
fica. Se pretende hacer predicciones 
basadas en la racionalidad individual. 
Predomina la idea de que la organi-
zación puede conducirse con éxito 
mediante el uso de las capacidades 
racionales de quienes las dirigen. Se 
enfatiza, para hacer realidad el futuro 
deseado, la necesidad de contar con 
espacio físico adecuado, buenos 
equipos, y organización para obtener 
información sistemática para opti-
mizar la toma de decisiones, ser más 
productivo y alcanzar mayor nivel de 
bienestar que contribuya a un mejor 
desempeño en el trabajo, que a su vez 
permita disponer de tiempo libre y 
recursos para el compartir familiar. Se 
aspira así poder acceder al desarrollo 
sostenible, enmarcado en conceptos 
de complementariedad, asociatividad 
y competitividad responsable, soli-
daria e inclusiva.

El Poder como Categoría de Aná-
lisis en la PyME 

Según Maturana (1997), las cul-
turas no se diferencian en la raciona-
lidad, sino en las premisas implícita 
y explícitamente aceptadas bajo las 
cuales ocurren discursos, acciones y 
justificaciones para las acciones. De 
allí que, la racionalidad sea expresión 
de la coherencia operacional humana 
dentro del lenguaje y el discurso adop-
tado en el contexto social se convierta 
en la racionalidad dominante desde el 
plano del lenguaje como expresión de 
poder. Al efecto, Amaritriain (2003) 
propone el “poder invisible” donde 
las órdenes y símbolos externos son 
sustituidos por autoconvencimiento, 
autocensura y autorregulación social; 
el control simbólico mediante la cul-
tura y el lenguaje como componente 
cultural. 

Según Etkin y Schvarstein (1997), 
el poder como imposición de la racio-
nalidad dominante nace y se ejerce 
en el marco del poder establecido, 
al cual otros lazos de poder han ayu-
dado a instituir. Por ende, su ejercicio 
muestra: asimetría en las relaciones, 
intencionalidad, deseo de recono-
cimiento, representaciones simbó-
licas, lenguaje específico, efectos 
localizados, funciones represivas y 
productivas, integración con el saber 
y utilización de paradigmas domi-
nantes; rasgos presentes en las socie-
dades industrial y postindustrial; en 
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la última, asociado al desarrollo tec-
nológico, responde a la rentabilidad, 
expansión de ganancias, control del 
mercado y posicionamiento frente a 
rivales que determina el impulso a la 
innovación y desarrollo de nuevas tec-
nologías como base, caracterización 
que desentona ante un orbe colmado 
de desempleados y excluidos y difiere 
del poder con los otros emanado de 

    Gráfico Nº 3. Mapas de prácticas sociales. La racionalidad

Fuente: Plano Reflexivo (2008)

los principios de cooperación y com-
plementariedad del paradigma emer-
gente (CEV, 2006; Martínez, 1997).

Para Lanz (2001), el entramado 
racional en el que se basa el discurso 
técnico forma parte de la lógica del 
poder, por lo que resulta ingenuo pos-
tular un “uso bueno” de la tecnología 
pues se deja de lado la articulación 
entre la lógica dominante que es la del 
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mercado y la razón técnica instalada 
por encima de la ciencia. No obstante, 
López (2001), afirma que la participa-
ción activa del sujeto transfigura los 
centros de poder mediante la práctica 
dialógica dirigida al entendimiento, 
así la facultación se transforma en 
nueva cartografía organizacional que 
modifica los criterios de la dirección, 
para colocar el poder en manos de 
quienes poseen la información. Como 
resultado, existe una presión estructural 
que impulsa los modelos de produc-
ción hacia la flexibilidad y el consenso, 
por ello, según Rojas, Torres y Arapé 
(2001) la disposición humana es un 
requisito indispensable para alcanzar 
los resultados esperados en términos 
de competitividad y bienestar.

Se considera necesario impulsar un 
cambio profundo en las relaciones de 
poder heredadas del modelo de desa-
rrollo capitalista, pues sólo se avan-
zará hacia la competitividad, mediante 
el poder basado en el derecho de crea-
ción que permite aliarse con el otro al 
verlo como ventaja y no como ame-
naza; en una lógica de poder centrada 
en la creatividad, cooperación y puesta 
en red, diferente al “poder sobre” 
implícito en el derecho de dominación 
presente en la lógica vigente que se 
traduce en fuente permanente de con-
flictos que influyen negativamente en 
la gestión humana, cuya superación 
consigue un fuerte aliado en los pro-
cesos de aprendizaje organizacional 

orientados tanto a las estrategias de 
acción como a los principios que sus-
tentan el comportamiento gerencial y 
que dan fisonomía propia a la orga-
nización, en consecuencia, avanzan 
hasta tocar la cultura de la empresa, 
lo que involucra la interacción entre el 
sistema cultural y el sistema socioes-
tructural, sin olvidar que ambos están 
conformados por personas y por ende 
con objetivos e intereses que ameritan 
ser incorporados a los de la organiza-
ción (Deal y Kennedy, 1985).

La Idea de Armonía en la PyME. 
Los Saberes Extraídos 

Visto desde el plano existencial, la 
solución al conflicto que representa la 
búsqueda del equilibrio necesario para 
conducir sus organizaciones a puerto 
seguro en una época de transitoriedad 
como la vivida en la actualidad, 
encuentra como respuesta en la PyME 
la armonía, esa propiedad devenida 
de los sistemas sociales cuando -en el 
proceso de conservar su identidad- se 
mantienen interacciones cooperativas 
a través de las cuales se crean nuevas 
realidades tendentes a la preservación 
de la vida de sus integrantes. Inte-
racción que puede ser caracterizada 
como placer de la compañía o soli-
daridad en sus diferentes manifesta-
ciones, unida a la satisfacción expe-
rimentada por los miembros producto 
del bienestar que les aporta el sistema 
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y el orgullo por su desempeño dentro 
del mismo. Características que son 
fundamento de lo social. Hecho que 
se funda en relaciones que dependen 
de concebir la alteridad como ámbito 
e involucra valores como la justicia, 
el respeto, la honestidad, la colabo-
ración y la solidaridad, congruentes 
con los sistemas sociales. Su ausencia 
desvirtúa los fundamentos del hecho 

Gráfico Nº 4. Poder como categoría de análisis en la PyME

Fuente: Plano Reflexivo (2008)

social humano y la sociedad se ve 
seriamente afectada y limitada en su 
potencialidad para tener experiencias 
estéticas.

La presencia de la armonía y, 
consecuentemente la concepción de 
las organizaciones como sistemas 
sociales, podría ser un medio para 
enrumbar a la PyME hacia el desa-
rrollo sostenible, logro que implica 
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superar las limitaciones expresadas res-
pecto al conflicto de roles experimen-
tado por algunos gerentes. Dos forta-
lezas para el logro de este propósito son 
la apertura al cambio y disposición al 
aprendizaje expresada por los gerentes. 
Coherente con la idea de coevolución 
presente en el paradigma de la comple-
jidad, basada en el poder de la coopera-
ción e interrelación entre entidades para 
hacer emerger el beneficio para todos 
los involucrados (Battram, 2001).

Como dijimos anteriormente, 
la armonía contribuye a afinar los 
acordes de la orquesta organizacional, 
esto es, la serie de acciones que con-
forman la actividad laboral. Una nece-
sidad a cuya satisfacción contribuye 
la armonía y que puede ser satisfecha 
mediante el trabajo es la trascendencia 
que funge como palanca que moviliza 
la acción de los dirigentes de la PyME 
y, conjuntamente con la coherencia 
como norma de vida, incrementa la 
credibilidad fortaleciendo el liderazgo. 
Situación que proporciona bienestar, 
lo cual, cerrando una relación cíclica, 
es causa de armonía impulsora de la 
experiencia estética y ésta, a su vez, 
un terreno abonado para la paz en las 
organizaciones, esquema que, desde la 
comprensión de la cotidianidad de la 
PyME, se considera favorece el apren-
dizaje requerido por la organización 
para lograr y mantener su desarrollo.

Integrando lo hasta aquí expuesto 
podemos decir que, partiendo de la 

codificación de las transcripciones de 
las entrevistas, descubrimos y confor-
mamos categorías con elementos que 
ya estaban en el ambiente organiza-
cional, filosófico o artístico, algunos 
posiblemente ocultos, otros probable-
mente solapados; luego encontramos 
relaciones entre las categorías que 
habíamos conformado y dialogamos 
con los autores referenciados a fin 
de enfocar los hallazgos desde otros 
puntos de vista para corregir, mejorar, 
ampliar o reformular la red de rela-
ciones entre categorías que habíamos 
explicitado. Lo que quizás es novedoso, 
considerando el plano existencial suge-
rido por Ricoeur (2003), fue la manera 
de clasificar y relacionar cosas ya 
conocidas para dar una lectura, desde 
la estética, al mundo de las organiza-
ciones del trabajo a fin de impulsar la 
paz y el bienestar en la PyME que, en 
esta investigación encontró su esencia 
en la idea de armonía, como caracte-
rística de los sistemas sociales que 
contribuye a la trascendencia mediante 
el trabajo generador de bienestar como 
caldo de cultivo para que se produzca 
la experiencia estética propiciadora de 
una paz que contribuye al aprendizaje 
y el desarrollo sostenible.

A Manera de Reflexión Final 

En lo presentado hasta ahora, hemos 
abordado la concepción del sujeto, la 
racionalidad, la realidad, el poder y 
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la idea de armonía en el marco de las 
pequeñas y medianas empresas afi-
liadas a CAPEMIAC, elementos que 
fueron configurando un sistema de 
pensamiento que irrumpe su esencia, 
despertando inquietudes y suscitando 
respuestas que ameritan nuevos enfo-
ques y acciones con miras a lograr su 
conformación como sistema social 
que tiende a preservar la vida -en 
un sentido integral- de quienes en 
ellas laboran y propende al logro de 
mayores niveles de competitividad, 
como vía para adecuarse a las exi-
gencias impuestas por el paradigma 
emergente, razón por la cual, conside-
ramos ahora oportuno, dar una mirada 
a la idea de paz desde una dimensión 
trascendental de la existencia del 
sujeto, como lo es el trabajo.

Como elemento clave encontramos 
la necesidad de equilibrio entre vida 
personal y vida organizacional, es 
decir armonía interna y externa 
generadora de paz y propiciadora de 
experiencia estética, para lo cual el 
trabajo se instituye como componente 
clave, por cuanto que, en la medida 
que adquiere un significado más allá 
del simple beneficio económico para 
ligarse a su potencialidad para esti-
mular el desarrollo y perfecciona-
miento de quien lo realiza y promover 
el mejoramiento del mundo exterior, 
se abre la posibilidad de generar 
experiencias estéticas con motivo de 
su realización; con lo cual se estaría 

iniciando la transformación de la 
organización como sistema de trabajo 
en sistema social, siempre y cuando 
existan condiciones apropiadas para 
su florecimiento, de allí la preocu-
pación de las empresas por adecuar 
el ambiente físico, ofrecer mejores 
beneficios y atender las necesidades 
del personal, acciones orientadas a 
mejorar su calidad de vida en el tra-
bajo; adicionalmente buscan propi-
ciar la educación, acción que apunta 
a la satisfacción de necesidades de 
orden superior y mantener un trato 
cercano con el grupo familiar, estra-
tegias que se inscriben en lo social y 
contribuyen a la paz. En el entendido 
que la esencia de un sistema social 
es la preservación de la vida de sus 
miembros, las acciones enunciadas 
contribuyen a la transformación de la 
PyME en sistema social por cuanto 
están orientadas a lograr el equili-
brio necesario para lograr la armonía 
interna y externa. 

Consideramos que el placer esté-
tico se unirá al trabajo en la medida 
en que reúna las dimensiones del tra-
bajo satisfactorio y se le incorpore 
un interés creativo que lo eleve más 
allá de la realización de la simple 
labor hacia la consecución de un fin 
que trasciende los muros de la fábrica 
para ir a la sociedad y el bienestar que 
esa simple labor puede llevar a otros y 
con ello el placer por su realización. 
Siguiendo a Mead (2001), toda inicia-
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tiva que ayude a percibir la interde-
pendencia entre las personas y acre-
centar el sentimiento de experiencia 
compartida; que facilite ponerse en 
lugar del otro; toda forma de comu-
nicación que permita participar de las 
mentes de los otros, nos acerca a ese 
fin. El trabajo será una experiencia 
verdaderamente estética en la medida 
que esa reciprocidad ocurra estando 
en paz consigo mismo y el placer per-
mita expresar los principios bajo los 
cuales se disfruta.

Por lo expuesto, el mundo del tra-
bajo –en su sentido más amplio- es 
un espacio clave en el esfuerzo por la 
justicia, la solidaridad y la paz. Hacer 
que el trabajo sea no sólo un medio 
de vida, sino, ante todo, un espacio 
de realización personal y social es 
tarea de todos, trabajadores y empre-
sarios, sin olvidar al sistema político, 
económico y cultural en que estamos 
sumergidos. Sin embargo, en un con-
texto de complementariedad e inter-
dependencia, es necesario acotar que 
las características de los elementos 
que conforman hechos sociales, como 
lo es el trabajo, reciben muchas de 
sus propiedades de fenómenos más 
amplios que, a su vez, adoptan sus 
características esencialmente de las 
relaciones entre las partes que las 
componen, en un proceso de interre-
troacción, según el cual trabajo y tra-
bajador son influidos y conformados 
uno por el otro.

Este enfoque bidireccional de 
influencia recíproca implica la actua-
ción del uno sobre el otro entre formas 
que pueden ser sujetos, elementos o 
relaciones; si bien no todas las rela-
ciones son de correspondencia, en el 
mundo social toda acción es siempre 
una reacción a otras acciones aunque 
no incumban al mismo ámbito de rea-
lidad. De allí que, la identificación 
del hombre con el trabajo no invo-
lucra una entrega de sí mismo a una 
instancia externa, impositiva, extraña, 
sino la voluntad de realizar un diálogo 
creador con un ámbito que al principio 
es ajeno pero desea convertirse en pri-
mario para favorecer su realización.
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